
 

Se reconoce a un buen clown por su frescura e ingenuidad. A lo 
mejor, ya conseguiste este estado durante una improvisación. 
 
Parece que basta con ser espontáneo para ser payaso. 
 
Si ya tienes experiencia en el escenario, ya eres consciente de que 
mantener este estado resulta ser todo un desafío. ¿Ser espontáneo 
cuando te dicen que tienes que actuar en un lugar y a una hora 
determinada? A veces puedes, y otras veces no. 
 
Incluso la improvisación donde todo parece salir de la nada, tiene su 
ciencia. Los improvisadores lo saben: poder improvisar requiere 
trabajo y estructura.  
 
Para usar todo tu corazón en el escenario, necesitas tu cabeza. El 
corazón, sin la dirección de la cabeza, te mueve pero no 
necesariamente te lleva donde quieres. Además, te puede llevar a 
situaciones muy delicadas. 
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Improvisar es solo la punta del iceberg. Existe una preparación 
previa. Respóndete a las siguientes cuestiones: 

¿Cuál ha sido la última improvisación que te funciono? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué hiciste antes de la improvisación? 
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¿Qué tenías que hacer? ¿Cuáles eran las reglas? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La próxima vez que tengas que improvisar ten en cuenta las 
reglas, porque serán estas las que te ayudarán. 

 


